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RUTA:  Henche Picazo y vuelta 
 
Distancia: 11 Km.  
 
Dificultad: Baja 
 

 
 
Nuestra ruta de hoy partía desde Henche, un pueblo de alrededor de 100 
habitantes situado en el corazón de la Alcarria de Guadalajara y donde este 
domingo se celebraba la matanza del cerdo. 
 
A las nueve de la mañana, en la plaza del pueblo ya se habían congregado 
bastantes vecinos y habían encendido una buena lumbre de leña mientras un 
grupo de mujeres se afanaban preparando migas y gachas para el almuerzo. 
 
Temprano abandonamos este 
pueblo para hacer nuestra 
marcha, dejando a su 
habitantes ocupados en las 
tareas que requería la fiesta 
del día y salimos lo 
caminantes hacia Picazo, 
prometiendo al alcalde, volver 
a tiempo para comer las judías 
con oreja, panceta y chorizo 
que sería la comida que todos 
los habitantes comerían hoy 
juntos  y compartirían con los 
visitantes y forasteros. 

 
 
Salimos de Henche por la carretera que va hacia Gualda y aproximadamente  
en 15 minutos llegamos a la altura de la ermita de San Bartolomé que es el 
patrón del pueblo, donde abandonamos la carretera y giramos a la derecha  por 
un amplio camino que poco a poco nos va adentrando en un abierto barranco 
por medio del cual corre  un pequeño arroyo, llamado de la Vega  
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El día ha amanecido claro y luminoso, el cielo se muestra de un azul intenso y 
la temperatura es la ideal para caminar disfrutando de un paisaje suave y 
agreste a la vez. Pronto llegamos a unas pequeñas plantaciones de viñas, 
ahora desnudas de hojas y frutos. Henche es famoso por sus bodegas y sus 
vinos.   

 
 
Vamos caminando en medio de suaves lomas cubiertas de chaparras, 
quejigos, tomillos, romeros y otras plantas aromáticas que tanto abundan por 
estas tierras y que son aprovechadas por las abejas para producir su 
famosísima miel. Más adelante aparecen algunas construcciones de piedra que 
resultan ser corrales para animales. En ocasiones observamos en el camino las 
huellas de jabalíes y corzos que temprano han debido bajar hasta el arroyo y 
también vemos grandes hozadas alrededor de las carrascas repletas de 
bellotas.  
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Íbamos distraídos envueltos  y abrazados generosamente por una naturaleza 
auténtica que nos mostraba todo su esplendor y admirando la belleza de su 
paisaje cuando apareció en un alto la pequeña iglesia derruida de Picazo. De 
repente, el valle se abre a modo de un gran cráter y en el centro, sobre un 
montículo, se hallaba este pequeño pueblo hoy despoblado que dicen que 
tenía solo dos calles y una quincena de casas, pero al que no le faltaban su 
Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción y su ermita del Niño Jesús. Dicen 
que este pueblo nunca tuvo luz eléctrica y que sus escasos habitantes siempre 
se sirvieron de candiles y faroles. 
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Es la segunda vez en este año que recorremos un pueblo deshabitado y vuelvo 
a sentir esa especie de tristeza que me ocasiona ver las casas invadidas por la 
maleza, los tejados desplomados sobre los que fueron viejos hogares, los 
hermosos olmos secos afectados de la grafiosis, los templos desaparecidos …  
los lugares donde en otros tiempos vivieron gentes dedicadas a cultivar 
cereales y cuidar rebaños, mujeres que parloteaban camino de la fuente y tal 
vez cantaban, niños que iban andando a la escuela del pueblo más cercano,  
donde hubo casas humildes con chimeneas humeantes, campanas en la 
espadaña de la iglesia llamando a fiesta…  y a la vez de la tristeza siento que  
me alegro de visitar estos pueblos arruinados pues me parece estar rindiendo 
un sincero homenaje a toda aquella gente que habitó en lo que hoy  se ha 
convertido en olvido y desolación.  
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Cuando emprendemos la vuelta, divisamos en la lejanía las solitarias “Tetas de 
Viana” sobresaliendo entre los cerros.  
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Abandonamos ahora Picazo pasando por delante de su molino de aceite y por 
el mismo camino regresamos hasta Henche, llegando cuando por unos 
altavoces se anunciaba que la comida estaba preparada.  
 

 
 
Después de comer visitamos la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la 
Asunción, un pequeño templo de transición del románico al gótico del siglo XIII. 
La portada de entrada la forma un arco apuntado ojival con arquivoltas. En el 
interior, de una sola nave, destaca el artesonado del presbiterio y sus dos pilas, 
bautismal y de agua bendita en piedras de una sola pieza. 
 

 
 

HASTA LA PRÓXIMA 
 


